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espíritu absoluto; hay otro grado superior,
hay la religión. Como el arte tiene tres tér-
minos; simbolismo ó predominio de la
forma sobre el fondo en Oriente; clasicismo
ó armonía del fondo y de la forma en Grecia;
romanticismo ó predominio del fondo sobre
la forma en el mundo cristiano, la religión
tiene también tres términos. Lo que el
mundo mineral en el desarrollo de la ma-
teria, lo que la arquitectura en el desarrollo
de las artes, el panteismo materialista del
Oriente es en el desarrollo de la idea reli-
giosa. Dios lo llena todo, lo representa
todo, lo absorbe todo, está en los cielos y
en la tierra, en los templos de sacerdotes y
en los palacios de los reyes. La criatura,
aun la misma criatura humana, de ninguna
manera merece compararse ni con el polvo
que levantan las ruedas del carro de Dios
en los espacios infinitos. De la libertad no
hay idea. Pero el espíritu religioso se tras-
forma. Un nido de perlas sirve á esta tras-
formacion. Grecia tendida sobre los mares
como una hoja de morera, rodeada de islas
que parecen sirenas, ceñida por un cielo
resplandeciente, surcada de montañas donde
el mirto y la adelfa crecen como para coro-
nar á los poetas, esmaltada de templos ar-
moniosísimos como si fueran liras de
piedras, poblada de dioses, nacidos en los
cánticos de Hornero, modelados por el cin-
cel de Fidias, verdaderos reflejos y cria-
turas de la inspiración artística: que así
como en Oriente la divinidad lo llena todo
con su esencia, lo llena todo con su libertad
en Grecia el hombre. Mirad como la idea se
desarrolla. Asia ha producido Dios y no el
hombre; Grecia ha producido el hombre y
no Dios; pero Dios y el hombre se en-
cuentran concebidos, pensados, aunque se-
parados al concluir la antigua historia, y
viene á reunirlos por medio del Verbo, el
cristianismo, la religión de lo absoluto, la
religión del Hombre-Dios.

Pero ni el arte ni la religión realizan la
esencia del espíritu. El espíritu absoluto se
realiza completamente en aquella esfera su-
perior, en la filosofía, donde tiene por ob-
jeto único la verdad entera; donde el ser
llega por fin, después de tantas sucesivas
trasformaciones, á la plenitud completa de

su vida y á la absoluta posesión de su con-
ciencia. Lo infinito, lo absoluto tiene de sí
mismo conocimiento en la filosofía, donde
termina este largo viaje del ser, de la idea,
desde la pura lógica á la naturaleza, desde
la naturaleza al Estado, desde el Estado al
arte, desde el arte á la religión, desde la
religión á la filosofía; donde adquiere la
plenitud, como hemos dicho, de la vida, la
posesión de la conciencia, llegando á ser
espíritu absoluto.
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(Continuación.)

Había mandado Su Magestad que se tra-
tase al Príncipe con las mismas ceremonias
que su persona acostumbraba; que se es-
cribiese á los prelados de sus reinos para
que cada uno hiciese de muy grandes ve-
ras, encomendar á Dios las cosas que oca-
sionaron la venida á España del Príncipe
(Céspedes, Historia de Felipe IV); tam-
bién se escribió á algunos grandes, ponde-
rándoles la obligación en que el de Gales le
habia metido con venirse á sus reinos, y el
deseo que tenia de agasajarle, para lo que
les rogaba que le ayudasen; y para más de-
mostrar sus deseos, comunicó á sus Audien-
cias y Consejos, que cuanto el Príncipe les
ordenase de cosas de gracia lo cumpliesen.
Durante la permanencia del de Gales en la
corte, fueron tantas y tales las fiestas, los
regocijos, agasajos y muestras de respeto,
estimación, cariño y aun amor que se le
prodigaron, que no habia memoria de ha-
berse hecho jamás tales extremos con prín-
cipe alguno en todos estos reinos. El rey
Jacobo, más que admiradodecuanto pasaba,
y sabiendo ser todo obra exclusiva del Conde-
Duque, escribióle muy atento, tanto para
agradecerle el recibimiento hecho á su hijo,
cuanto "porque, como buen político, sabia
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lo que le importaba tener al favorito de su
parte. Agradó al Príncipe la Infanta, man-
dóse á Roma al Duque de Pastrana en con-
sulta del caso (que por cierto se cubrió de
gloria en el camino, tomando en la mar va-
jeles piratas, y haciendo crecido número
de prisioneros), formáronse dos juntas de
teólogos que informaran sobre el casamien-
to, y como todas estas consultas fueran fa-
vorables, llegó á juzgarse arreglado todo,
fijándose dia para los desposorios. Mas por
las causas indicadas, ó por otras que cubre
aún el misterio, lo cierto es que... el Prin-
cipe se marchó de Madrid con tan buen
semblante como agraviado en el fondo, de-
jando poderes para continuar las negocia-
ciones: pero allí quedaron. Esto dice el
más enterado, el de mejor juicio y más sa-
bio criterio de cuantos historiadores anti-
guos y modernos han tratado el período de
la dinastía austríaca, el Sr. D. Antonio Cá-
novas del Castillo, en su Bosquejo histórico
de la casa de Austria en España.

Ajeno de este lugar seria detallar las fies-
tas todas, las demostraciones de amor y res-
peto que se hicieron ;il Príncipe, y lo muy
regalado que fue también, tanto por parte del
Rey, como de los grandes y poderosos de
la corte; no siendo menor, en verdad, la
esplendidez que él demostraba en todo, así
en el lujo de su persona y séquito, como tam-
bién por las adquisiciones que hizo, pues
asegura Lope de Vega, en su Dicho y depo-
sición sobre el Pleito de los pintores, publi-
cado por Carducho, que el Príncipe hizo
buscar con notable cuidado todas las mejo-
res pinturas que se podían ha llar, las cua-
les pagó y estimó con excesivo precio, aun-
que desgraciadamente más fueron en nú-
mero y mejores en calidad las que le dona-
naron el rey y los magnates, conociendo su
amor á las artes. Pruébalo sobradamente
mencionar que la célebre Danae de Ticiano,
conocida hoy en el museo de Louvre por
la Venus del Pardo, fue uno de tantos cua-
dros que le donó la munificencia del cuarto
Felipe.

Pero dejando para más propio lugar la
lista de estos dones, opinemos con el señor
Cánovas, que lo que movió á Olivares á
obrar de tal suerte fue el sentimiento ge-

neral del país, que debía mirar con muy
malos ojos, después de tanto como se había
predicado contra los protestantes, el enviar
una infanta á ser reina de ellos, pues ya
á aquella hora era más fanática la gene-
rosidad de la nado' que la cortó á los Con-
sejos, y el mismo Santo Oficio: porque
siempre que echan raíces en los pueblos
opiniones verdaderas ó falsas, cuesta tanto
arrancarlas, por lo menos, cuanto costó
arraigarlas. En prueba de esta opinión,
dice Céspedes y Meneses, que en tanto que
en las graves juntas de ministros y de teó-
logos resolvían dudas consultadas del repe-
tido matrimonio, no así los subditos de Es-
paña se conformaban igualmente en desear
su ejecución. La oposición de religiones, y
aquel ejemplo lamentable de Enrique VIII
y Catalina, antecesores del de Gales, des-
acreditaban sus promesas y la esperanza
del vinculo.

Aun cuando no adolecía la corte del cuarto
Felipe del fanatismo religioso que la de su
padre, sobrábale, sin embargo, bastante
para que la repugnara unirse en tan estre-
cho lazo con los enemigos déla fe; y si bien
esta intransigencia pudo por el momento in-
ducir al Conde-Duque á desechar alianza
que tan útil pudiera haberle sido para com-
batir á su sombra la heregía misma en Ho-
landa, quiso la suerte, quizá más que la
prudencia, que resultara más tarde grande-
menté* provechosa para la Infanta novia, y
aun para España, la cruel repulsa que re-
cibió el de Gales.

Partió el Príncipe de Madrid para Paris
con el Marqués de Mirabel, nuestro emba-
jador en aquella corte, con gran gala y es-
plendor, y colmado de ricos dones, el sá-
bado 9 de Setiembre, después de haber ju-
rado el dia 7, en manos del Patriarca de
las Indias, sobre los Santos Evangelios, el
cumplimiento y observancia de las conve-
nidas capitulaciones matrimoniales; ha-
biendo hecho lo mismo por su parte el rey
Felipe IV, y quedando con poderes el In-
fante D. Carlos y el Conde de Bristol para
verificar los esponsales, tan pronto como lle-
garan de Roma la disposición del nuevo
Pontífice. Es de notar que al despedirse de
la Infanta, sirviéndole de intérprete su eni-i
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bajador el de Bristol, le diese ella misma
una carta de su mano para una monja del
convento de Carrion de los Condes, tenida
en olor de santidad, rogándole que, pues
habia de pasar por allí, la visitara y entre-
gase el papel, porque en él la rogaba que
encomendara á Dios su viaje. Encargóle
además muy mucho que protegiese á los ca-
tólicos ingleses, representándole con veras
que por cualquiera arriesgaría vida y sa-
lud. Bastaria por sí sólo este detalle para
demostrarnos, si no hubiera otras muchí-
simas pruebas mayores, que la intención de
España era acceder á este matrimonio si lo-
graba convertir al Principe á la fe católica,
como más seguro medio de dar libertad á los
católicos ingleses.

Obligóse el Príncipe á cumplir los deseos
de la Infanta, y detúvose hora y media en
Carrion conversando con la monja, quien
con fanática grosería no dejó de demostrarle
su desagrado por el negocio y la visita; de-
biendo haber producido el mismo mal efecto
en el Príncipe la ruda franqueza de la
monja, pues aceleró su marcha de manera
que al llegar á Santander el 21 de Setiem-
bre, sin pararse ni descansar, se embarcó en
los galeones ingleses que en aquel puerto le
estaban esperando. Si irritado dejó el de
Gales al pueblo español contra este proyec-
tado matrimonio, no halló menos contrario
á ello al pueblo inglés, que con júbilo le
veía tornar á las islas soltero, juzgando ya
rotas las negociaciones. Uniéronse á estos
deseos los de las naciones enemigas de Es-
paña, que con gozo veian el mal camino del
negocio, y que con todas sus fuerzas co-
menzaron á procurar que por completo fra-
casara. Pronto consiguieron que se ordenase
al embajador de Bristol que presentara al
Rey Felipe condiciones muy diferentes y
más duras de las acordadas, precisamente
en los momentos en que llegaba á Madrid
la dispensa esperada del Papa, y se señalaba
el día para los desposorios. Por aquellas ex-
trañas exigencias, y porque, al decir del his-
toriador Céspedes, Dios, que miraba por el
bien de España, y no deseaba nuestro mal,
hizo volver lo de abajo arriba, poniendo
una montaña inaccesible por haberse sabido
entonces (coincidencia que la sinceridad his-

tórica no puede admitir) que el de Gales
habia dejado á su embajador el de Bristol,
antes de partir de Madrid, un papel, en que
le decia: que muy presto le haria saber su
voluntad, y que en el ínterin no diese nin-
gunas cartas á la Infanta, ni el titulo de
Princesa (que ya se le daba en la corte), ni la
pidiese audiencia más, con lo cual comenzó
esta gran máquina á desmoronarse, y úl-
timamente á deshacerse. ¡Tan frágiles eran
sus cimientos, y tan mentidas las simpatías
que oficialmente se demostraban ambas co-
ronas! No es dudoso que hubiera algunos
deseos en los gobernantes de España é In-
glaterra de consolidar la paz, pero ni el es-
piritu español se lo permitía al Conde-Du-
que, ni el Parlamento se lo consentia al
Rey Jacobo; y así fue que los clamores de
aquel y los actos del Parlamento, caminando
ambos al mismo fin por opuestos caminos,
en alas de sus sentimientos religiosos
opuestos y enemigos implacables (aun al
presente), dieron motivo para que nuestro
embajador extraordinario en Londres, el
Marqués de la Hinojosa, que había acompa-
ñado al Príncipe, se viera forzado á abando-
nar su residencia, por más que el Rey Jaco-
bo, menos violento, tratara de satisfacerle en
algo, aunque por pura cortesía. Porque bien
presto, manifestando España que su con-
ducta no reconocía más norte en sus ac-
ciones que la prosperidad y aumento de la
Iglesia católica, se comenzó el concierto de
una liga, cuyos esenciales fines iban enca-
minados á unirse contra el Imperio y contra
España para la restitución del Palatinado al
Conde desposeido, de la Valtelma á los Gri-
sones, y para socorrer á las rebeldes pro-
vincias de Holanda en su guerra contra Es-
paña. Anudábase esta liga con el casamiento
del de Gales con María Enriqueta de Bor-
bon, hermana del Rey de Francia Luis XIII.
Habia, pues, triunfado la política francesa. El
Rey cristianísimo, menos escrupuloso, no va-
ciló, como el católico, en dar su hermana al
protestante, siendo tan católico como la In-
fanta; prestábase con ello, y más aún, con-
tribuían poderosamente á la persecución de
los católicos ingleses, y armábase y guer-
reaba coatra los monarcas que de ellos eran
el sostén y amparo, al mismo tiempo que
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combatía á sangre y fuego dentro de sus
propios y naturales límites á los hugonotes
ó reformistas franceses. Aberraciones por
este estilo presenta muchas la historia, que
explica también su razón de ser en las pa-
siones que excitan los intereses particulares
del momento á bastardos fines encaminados.

Decidida ya la política del rey de Ingla-
terra, comenzaron luego las vejaciones y
persecuciones de los católicos de aquel país;
dióle el Parlamento recursos para la liga, y
permitióse publicamente el reclutamiento en
la Gran Bretaña de tropas para los rebeldes
holandeses, al mismo tiempo que abandonaba
á Londres el Marqués de la Hinojosa, y se
ordenaba á su compañero de misión, el em-
bajador ordinario D. Carlos Coloma, que
marchase á ocupar su gobierno de la tierra
y castillo de Cambray, dejando únicamente
al secretario de la Embajada.

En esta formidable liga ofensiva y defen-
siva contra la casa de Austria, y principal-
mente contra España, se invitó é que en-
trara, bajo promesas de rescatarle ciudades
que habia perdido, al mismo Pontifice: el rey
de Francia en ella se obligaba á sostener
gruesa armada en Marsella contra las naves
españolas del Mediterráneo, y ó mantener
en Italia un ejército de veinticinco mil in-
fantes y cuatro mil caballos: los duques de
Saboya, hartos de recibir mercedes y servi-
cios del rey católico, apresuráronse á pagár-
selos con perfidias, dolos y traiciones, según
tradicional costumbre de su casa; y además
de abrir la entrada de Italia por sus monta-
ñas de la Saboya, se obligó á mantener á
su costa, para formar parte del ejército con-
tra España, un cuerpo de seis mil doscien-
tos soldados: los venecianos prometieron
doce mil, y pagar juntamente en Francia las
compañías de suizos y grisones que bajasen
á la guerra; y el rey Jacobo á atacar las cos-
tas españolas del mar Océano con cien naves
dotadas de un ejército de desembarco, y á
proporcionar al holandés un cuerpo de ejér-
cito de quince mil hombres. Unia también
sus fuerzas en nuestra contra la Dinamarca,
y cobraban mayor brio los rebeldes de Flan-
des. Formidable era el enemigo que enfrente
de España se presentaba, y grande el es-
fuerzo necesario para contrarestarle. No

habia ya ni el dinero suficiente, ni las fuer-
zas bastantes para sostener y vencer tan ter-
rible abalancha de enemigos, pero sobraba
aún valor para resistirlo, y habia algunos,
aunque pocos, buenos generales y denodados
veteranos; que el valor fue la última de las
virtudes que perdió en su ruina la potente
monarquía austríaca de España.

Dejando á un lado las guerras de Italia en
la Yaltelina, las del Imperio en Alemania,
las de Flandes y las que en las Indias mante-
níamos contraholandeses, todas simultáneas,
sigamos nuestro propósito de relatar no más
que nuestras contiendas y relaciones con in-
gleses, quienes no se daban en verdad gran
prisa en aprestar su escuadra del Océano. En-
tre tanto, y á 6 de Abril de este año de 1625
que historiamos, murió el rey Jacobo, y ocu-
pó inmediatamente su trono con el nombre de
Carlos I el príncipe de Gales, desapareciendo
con su advenimiento, al poder toda sombra de
obstáculo á la política hostil á España, ma-
yormente aún con el matrimonio que con-
trajo el nuevo rey en María Enrique de
Borbon, que en el próximo mes de Junio
pisó las playas de la Gran Bretaña. Ocupá-
ronse, pues, con grande impulso aquel ve-
rano los arsenales ingleses en aprestar la es-
cuadra que habia de dirigirse contra Espa-
ña, que en el mes de Octubre pudo hacerse
á la mar, compuesta de cien velas, con tre-
ce mil hojnbres á bordo, al mando de Lord
Wimbledon.

Era jefe de nuestra armada del Océano
D. Fadrique de Toledo, bravo, experimen-
tado y prudente marino; hallábase con la
mejor y mayor parte de las naves castella-
nas y portuguesas y un cuerpo de ocho mil
hombres de desembarco, en las costas de la
América del Sur guerreando contra holan-
deses, para desinfectarlas de enemigos. Re-
cibió el de Toledo aviso en el mes de Agosto
en Fernambuco, por una carabela que desde
Lisboa le despachó el Marqués de la Hinojo-
sa, noticiándole que el inglés habia hecho de-
cir que iría con fuerte armada en su busca;
con lo que, advertido, supo prevenirse y ajus-
tar su derrotero para volver por más seguras
mares, á fin de excusar el encuentro; pues con
el exiguo número de naves que traia y su es-
casa tripulación, y lo fatigada y mermada que
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venia, á causa de haber presidiado convenien-
temente aquellos mares, fuera temeraria im-
prudencia presentarse ante fuerzas de re-
fresco y más de cuatro veces mayores en
número á las suyas, y tanto más cuanto que
si lograba tocar en salvo á las costas de Es-
paña, luego de llegar á ellas podria ser de
gran utilidad para evitar algún premeditado
ataque del inglés. Mal trecho, y con pérdida
de dos cascos entró en Málaga impelido por
los vientos, que no le permitieron tocar en
Cádiz, á 24 de Octubre, con parte de su
armada, pues la otra restante, aún más mal
trecha y con mayores pérdidas, arribó á
Lisboa, aunque con la fortuna de no haber
sido avistada de la inglesa, que en los mis-
mos días surcaba iguales mares en dirección
opuesta.

El de Hinojosa, que gobernaba en Lis-
boa, apercibíase como podia juntando algu-
nas velas para la defensa del puerto y la
ciudad, que acrecentó con el arribo suso-
dicho ; pero por avisos que tuvo y por la
rudeza del tiempo, llegó á creer que la ar-
mada inglesa se había deshecho en los ma-
res y vístose obligada á arribar á sus cos-
tas. Los ingleses, por su parte, bien por-
que estuviesen avisados de que el de Hino-
josa les esperaba apercibido para la defensa,
ó bien porque les llamaba la codicia de ha-
cer presa en algunos galeones de los que
se esperaban en Cádiz de las Indias, con
los que pudiesen resarcirse de los gastos
crecidos que la expedición les costaba, se
corrieron hacia la boca del Estrecho, ha-
ciendo de Cádiz el objeto de sus rapiñas.

Gobernaba á la sazón la ciudad y puerto
de Cádiz D. Fernando Girón, anciano y
achacoso, pero bizarro y decidido, como
viejo soldado de los buenos tiempos. No
ereia que, después de tanto tiempo y á boca
de un invierno que tan rudo se presentaba,
se habria de arriesgar el inglés á aportar
por aquellos mares; y aunque no del todo
desapercibido, se mostraba con demasiada
confianza. Aumentáronse algún tanto sus
pequeños recursos con la entrada en Cádiz
de las naves procedentes de la armada del
Brasil, que mandaban Roque Centeno, el
Marqués de Torrecusso y I). Rodrigo San-
tistéban, Marqués de Coprani, los cuales

con el valeroso Diego Ruiz, ayuda de campo
de Girón, y principal y mayormente con el
magnate de Andalucía Duque de Medina-
sidonia, habían de ayudarle á suplir la falta
de gente y de defensas. El dia \." de No-
viembre, hallándose en misa D. Fernando,
fue avisado de la llegada de las naves ingle-
sas, é inmediatamente despachó correos al
de Medinasidonia, á las villas cercanas, á
las principales ciudades andaluzas, á los
puertos de la costa de África y á la misma
corte, noticiando el peligro y pidiendo in-
mediatos y poderosos auxilios. A poco de
señalarse las velas en el horizonte, vióselas
encaminar tan decididamente á la bahía, que
muchos creyeron que no eran naves enemi-
gas, sino antes bien galeones de la flota de
Indias, pues tan naturalmente se iban en-
trando. Hubo tiempo, sin embargo, para
que, haciéndose paso la verdad, se retira-
ran á amparar en la Carraca veinte y seis
naves de Ñapóles y las procedentes del Bra-
sil, que demasiado confiadas permanecian
surtas en la bahía, casi en los momentos en
que abocaban á ella las inglesas. Al siguiente
día contábase ya en Cádiz, entre paisanos
mal armados y soldados viejos, hasta cuatro
mil hombres, con que hubo para fortalecerse
algún tanto, aunque también aumentaba
más el peligro, porque no guardaba la ciu-
dad pertrechos y vituallas más que para
sostener por sólo tres dias á tantas bocas.
Aquel mismo, y con temerario denuedo, ar-
ribó á Cádiz el duque de Fernandina con
solas cinco galeras, y forzando el paso y
batiéndose con extraordinario brío y español
arrojo, atravesó por medio de las cien velas
inglesas, abriéndose paso y tomando el
puerto, con tan buena suerte, que no perdió
ni una sola nave, y causó algún daño á tan-
tas enemigas. En el ínterin, los ingleses
atacaban al Puntal, y desmontaban sus pie-
zas, echando á tierra suficiente número
de soldados, lograron bien pronto que el
escaso presidio que lo defendía hubiera de
desampararlo, saliendo de él con todos los
honores de la guerra. Consecuencia de la
toma del Puntal fue el desembarco, hecho
al otro dia, de diez mil hombres, y su atrin-
cheramiento en él; aunque no lo lograron
sin que*Diego Ruiz, que, como dicho queda,
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era teniente del Maestre de Campo General,
y gran soldado, con solos quinientos hom-
bres decididos y bien dirigidos, les causara
muchas bajas y entorpeciera grandemente la
función, sin pérdida ninguna de su parte.
Habian llegado ya el de Medinasidonia, y
el de Osuna, y los auxilios de las villas
andaluzas; pero no bastaba, ni para resistir
el empuje qué pudiera dar el enemigo, ai
aun siquiera para aparentar que la ciudad
se hallaba bien socorrida. Para ello ideó
Ruiz colocar toda la gente de manera que
apareciera ser sólo las vanguardias de los de-
fensores, é hiciese suponer que cuando de
tal manera aquellas se presentaban habría
forzosamente de tener detrás de sí conside-
rables fuerzas que formaran el grueso del
ejército. A todo asistía y á todo proveía, y
á todos los jefes ocupaba, haciendo llegar el
socorro á donde era más urgente el veterano
Girón, que sentado en un sillón de brazos
se hacia conducir á donde más necesaria era
su presencia (1), escarmentando fuertemente
al inglés cuantas veces intentaba nuevos
ataques á los puntos avanzados de la ciudad.
Mermadas las fuerzas de Lord Wimbledon
por la grande resistencia que hallaban, sin
poder adelantar en la invasión, y juzgando
por estos resultados que los refuerzos que en
Cádiz habría serian superiores á las suyas,
ó temeroso quizá de que pudiera verse obli-
gado á reembarcarse por alguna derrota con
el desorden natural en estos trances, des-
gracia que podria llegar á comprometer sus

(1) En el Museo del Prado de Madrid, y seña-
lado con el núm. 151 antiguo, 697 moderno, se
guarda un cuadro de grandes dimensiones, de
figuras del tamaño natural, pintado por el pintor
del rey Eugenio Caxes, en que se representa á
D. Fernando Girón sentado en silla de manos,
con traje negro, y con véngala de mando y mule-
tilla de apoyo, dando órdenes á su teniente Diego
Ruiz, á quien acompañan, al parecer, el Corregi-
dor de Jerez D. Luis Portocarrero; viéndose en
otro grupo, á la derecha del cuadro, el Duque de
Fernandina, D. Rodrigo Santistéban, Marqués de
Coprani y Roque Centeno. Distingüese en el
fondo la mar y la playa, y á los ingleses embar-
cándose precipitadamente, acosados por los espa-
ñolos. Pintado este cuadro en la corte de Feli-
pe IV, y poco después de estos sucesos, no deja
duda alguna en cuanto á la veracidad de los per-
sonajes retratados, y es prueba patente de la im-
portancia grande que se dio á la resistencia de
Cádiz y mal suceso del inglés.

naves si en aquellos momentos los tiempos y
la mar le eran adversos, lo que era muy
probable, tanto por la adelantado del invier-
no, cuanto porque ya habian llegado á su
noticia los formidables aprestos que se ha-
cian en todo el reino para ir en su contra;
corrido y mal trecho se reembarcó precipi-
tadamente, con pérdida de treinta velas y
más de mil soldados, y sin más hazañas que
haber abordado dos barcos mercantes y
quemado una ermita en el Puntal, y arribó á
Plymouth la tan temida escuadra inglesa en
el mes de Diciembre.

Grande fue, en efecto, la impresión que
causó en Madrid y en toda Castilla la inso-
lencia del Inglés, pero mayor fue aún el
patriótico entusiasmo con que Castilla entera
respondió al llamamiento que se la hacia por
su rey para defenderse. Acordóse la forma-
ción de un ejército que había de mandar el
valiente y experimentado veterano de Flan-
des D. Agustin Mexia, maese de Campo
General y del Consejo de Estado; y no hubo
noble, ciudad, villa , soldado ni caballero
que no volase á ponerse bajo las banderas
del Mexía. Aún habia en España restos de
aquellos hombres prodigiosos del pasado si-
glo, pues aún no habia llegado su aniquila-
miento hasta el punto que llegó pocos años
después.

Todo parecia que era igualmente ventu-
roso enastas jornadas para España ; porque
el temor grande que justamente se tenia de
que la armada inglesa se hubiese hecho á la
mar en busca y espera de la flota de las
Indias, que habría de arribar á Cádiz de un
dia á otro, desaparecieron bien pronto vién-
dola entrar salva y completa en la bahía el
dia 29 de Noviembre, sin haber divisado
nave inglesa, ni en travesía, ni en las cerca-
nías de nuestras costas (1), al mismo tiem-
po que la flotilla, que la Infanta doña Isabel
Clara Eugenia, gobernadora de la Flandes,
armaba un Dunkcrke, lograba, con el,favor
de los vientos y su arrojo, causar daños
grandes á la costa rebelde de Holanda, des-
hacer su escuadrilla, compuesta de naves

(1) Tal extrañezay asombro causó este hecho
que se mandaron dar por él gracias al Todopode-
roso en las iglesias.
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inglesas y holandesas y hundir en el mar
muchas de ellas, obligando á las restantes á
tomar puesto en las costas de Inglaterra, y
destruir las ricas pesquerías de los rebel-
des, sin pérdidas de nuestra parte y con
harta gloria y notable provecho.

Terminaron con estas empresas las hosti-
lidades por parte de Inglaterra; pero no
quiso el Conde-Duque, ciego por los triun-
fos que erróneamente se achacaba, conten-
tarse con la ventaja que habia alcanzado
desde las costas de Flandes, pues cuando
Francia sostenía el sitio de la Rochela, que
defendían los protestantes franceses auxilia-
dos por fuerzas inglesas, precisamente cuando
más le convenia la quieta espectativa, se pres-
tó á auxiliar al Cardenal de Richelieu con una
flota de cincuenta velas que pasara á hacer
daño á las costas de Inglaterra é Irlanda y
distrayendo del sitio, llamadas por necesidad
del socorro de su propio país, las naves y
los hombres que auxiliaban á los recheleses.
Prestóse candidamente á su ruina el de Oli-
vares, y mandó en aquel invierno la citada
escuadra, la cual mal trecha de los tempo-
rales, hizo lo mismo que la inglesa en Cádiz
en 1629, que fue volverse con pérdidas á
sus puertos.

En este estado se hallaban las relaciones
entre España é Inglaterra, á consecuencia
de los hechos que quedan referidos, cuando
comenzaron las negociaciones diplomáticas
para la paz, que en los siguientes capítulos
se relatan.

G. CRUZADA VILLAAMIL.

ELENA.
IDILIO DE A. TENNYSON,

PUESTO Eff VERSO CASTELLANO

LOPE GISBERT.

X.

Mas cuando de la liza Lanzarote
Después de combatir huyó aquel dia,
Su bando, caballeros del extremo
Oeste y Septentrión, de yermas islas

Reyes, ó Lores de desiertas marcas,
Acudieron al Rey, al gran Pendrágon,
Diciéndole.—«Señor, el caballero
Por cuyo fuerte brazo en el torneo
Quedamos vencedores, mal herido
Salió y su premio abandonó, clamando
Que era su prez la muerte.»—«No permita
El cielo, dijo el Rey, que tan valiente
Caballero, segundo Lanzarote;
Sí, Lanzarote le creí cien veces,
Sea por nos descuidado. Levantaos,
Gawein, sobrino mió; sin demora
Cabalgad, y buscad al caballero.
Herido y fatigado ha de estar cerca.
Y en cuanto al premio, Reyes y Señores,
Yo sé que todos le juzgáis bien dado;
Que aquello fue un prodigio. Y por lo tanto
Queremos nos con honra desusada
Honrar á quien tal hizo. Si él no viene
Su prez á reclamar, se le enviaremos
Nos mismo. Tomad, pues, ese diamante,
Y dádsele, y tornad trayendo nuevas
De quién es y dó mora y cuál.se halla;
Y no paréis hasta encontrarle.»

Hablando
De esta manera Arturo, en la esculpida
Flor á que sirve de botón precioso
Tomó el diamante. De su diestra entonces
Donde estaba sentado levantóse
Con rostro alegre, pero torva el alma
Gawein, apellidado el Cortesano,
Príncipe hermoso y fuerte, en lo florido
De Mayo vigoroso, reputado
Por el mejor después de Lanzarote,
Tristam, Geraint y Lamorack: mas siendo
Hermano de Sir Módred, era astuto
Cual todos en su casta, y fiel no siempre
A la fé prometida. Grande enojo
Siente si oír tal orden que le obliga
A abandonar la fiesta y el concurso
De Reyes y de grandes, é ir en busca
De aquel desconocido: pero calla
Y cabalga, y se va.

XI.
Y en tanto Arturo,

Acabado el banquete, con sombrio
Rostro pensaba:—«¿Acaso el encubierto
Sena Lanzarote, que ganoso
De nueva gloria á combatir viniera


